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			El secreto oculto de los Andes es un universo de componentes mágicos que, capturando la esencia de un glorioso pasado, resurge en un amanecer lleno de sol y de encanto para convocar al lector a un mundo andino peruano, lleno de esplendor.

			Y es que de las entrañas de la tierra de los Andes peruanos espíritus de tiempos pasados, después de siglos de inercia, al pronunciar tres veces las palabras «muñecas chancay», despiertan uno a uno de un largo letargo.

			Las protecciones ancestrales se activaron en un mundo corroído por el mal y, destilando buenas vibraciones, el bien se instala por intermitencias. ¿Acaso no entendieron los hilos del destino? El mal surgió y se impuso destruyendo así las protecciones.

			Vulnerables, pueblos enteros fueron atacados y borrados de la faz de la Tierra. La anaconda, fiel representante del mal, destruyó todo a su paso. Adiós, bonanza y tierras fértiles, el mal azota y no da tregua. Calamidad, desgracia, mala racha, el fin se aproxima.

			Pero no todo está dicho. Al parecer, el bien no se extinguirá en los Andes peruanos: Mayra, la última descendiente de la dinastía rumi, y su fiel amigo Sabroso acabarán con el espanto y, hurgando en los secretos más sagrados, encontrarán la respuesta: la muñeca chancay original, la única con infinitos poderes, capaz de eliminar el mal de la Tierra, intervendrá… si la poseen.

			El contraataque comienza y no habrá peligro que los venza, lucharán y lucharán hasta imponer el bien en los Andes.

		

	
		
			Los orígenes de la búsqueda

			En el Mundo de las Tinieblas, luego de una minuciosa batida para hallar a la última descendiente y a Chacta,1 el benefactor de los Andes, la paciencia de la anaconda2 se ha agotado. Para luchar contra sus inquietudes, reúne a sus tropas y a los habitantes del Mundo de las Tinieblas en la plaza central y, con una alocución nada entusiasta, les comunica: 

			—¡Encuéntrenme a la última descendiente y a Chacta, el benefactor de los Andes!

			

			—Su majestad, con el mayor respeto, removimos cielo y tierra y no encontramos rastro alguno. 

			Al entender la insulsa respuesta, llevada por un exceso de cólera, la anaconda extiende su larga lengua y agrede al primer advenedizo que intentó explicarse. 

			—¡Maldita sea! Banda de ineptos, ¡no abusen de mi paciencia!

			La maléfica anaconda arroja su temible saliva en el cuerpo del regimiento que se sitúa delante de ella, bañándolos de la cabeza a los pies con su pegajosa saliva. Los desgraciados intentan sacudirse, el líquido se activa, penetra en la dermis y en la epidermis surtiendo un efecto inmediato.

			—Púdranse, buenos para nada. No soportaré un solo revés más.

			Perturbada, su salud se menoscaba, emergen nuevos bultos en su dilatado cuerpo, la flacidez ataca su piel, su voz pierde resonancia. Alterada por tanto malestar, da por culminado el encuentro. La anaconda se desliza hacia su alcoba. Necesita cavilar, encontrar una salida. Cuanto más tiempo pasa, más disminuyen las posibilidades de supervivencia del reinado; es consciente de ello. Hallarlos es un caso de vida o muerte. Así pasen frío, llueva a cántaros, atraviesen campos baldíos o estrechos desfiladeros, la anaconda y sus tropas mantienen todo el interés por ubicarlos. 

			—¿Y quién posee el talento para anticiparse a los hechos e intuir dónde se encuentran?

			Son muchas las incógnitas que inundan su mente. ¿Acaso Chacta y la última descendiente no son un caso archivado? Su desaparición se convierte en un enigma difícil de desentrañar.

			Ya ha pasado mucho tiempo sin que tengan noticia de ellos. La incertidumbre la atrapa, necesita ser más inventiva, ubicarlos de una vez, colmar las expectativas, evitar distraerse con el pueblo de Cuchimilcos. Luego de días de desvelo y reflexión sin hallar una solución, la anaconda decide renovar los encuentros con su ejército. Ya más calmada, se dirige a los suyos:

			—La amenaza de perder el Mundo de las Tinieblas persiste. De no hacer nada, dentro de poco tiempo nos faltará hasta el aire que se respira. Ya lo veo, ya lo intuyo: cadáveres apilados, puertas cerradas, nuestro valeroso árbol guerrero el Olmo3 teñido de negro, tendido con sus raíces secas resquebrajadas a merced de nuestros enemigos. La destrucción será irreversible.

			Apenas transcurren algunos segundos, la rabia y la impaciencia imperan. De un golpe, la verdad lastima, el fantasma de la destrucción amenaza, los dilapida, el temor de perderlo todo los embarga. Avivando sus ánimos, los monstruos se manifiestan exaltados. 

			—¡No lo permitiremos, alteza! ¡Lucharemos hasta dejar nuestro último aliento!

			—Mi reinado, concebido para gobernar por una eternidad, se ve amenazado desde los cimientos. De no contar con la última descendiente y Chacta, la tierra se agitará y caerá con todo su peso en el Mundo de las Tinieblas. Con sus gruesas piedras, destruirá los umbrales, los corredores, las entradas, los pasajes, las salas y los niveles, y así nos rindamos a sus pies nos convertiremos en cenizas. No nos engañemos más: de no hallar a Mayra y a Chacta, la extinción nos espera.

			—Es terrible lo que vaticina, alteza. Es imposible. Eso no sucederá, no lo permitiremos.

			—Con la reciente vigilia que he puesto en el fango, las líneas de la maldad están trazadas para el pueblo insurrecto de Cuchimilcos. Rastreen a la última descendiente y a Chacta, empújenlos hasta estos tenebrosos muros. Los quiero vivos o muertos. Rastreen los puntos oscuros, huecos, precipicios, cuartos, allá donde menos se imaginen puedan estar. Y recuérdenlo: ¡los quiero vivos o muertos!

			A golpe de tambores, exacerbados, los monstruos se miran entre ellos con los ojos chispeando fuego. Después de haber servido durante siglos a la anaconda en el Mundo de las Tinieblas, donde resplandece la maldad, han recibido un ultimátum. Cuentan con todas las llaves del reino, a excepción de la última, que se encuentra en posesión de monseñor Eloides en la escuela franciscana de Lima, en Perú. Alterados como están, pasan el incidente por alto, pero no así las tropas de los monstruos alados, que recordaron las últimas conversaciones sostenidas con el comandante de las ratas, quien mencionó que la llave que faltaba abría el cuarto de los símbolos de la escuela de padres franciscanos de Lima. 

			Esta vez, como prueba de su eficaz participación, harán uso de su mejor emisario. Comunicarán las últimas deliberaciones al guardián del cuarto de los símbolos en la escuela de padres franciscanos de Lima.

			—¡Muerte, muerte, muerte a los dos fugitivos! —gritan los monstruos, enardecidos.

			—¡Eso es! ¡Anúncienlo por todos los lares, por la tierra, por los cielos! Que el mundo entero sepa lo que buscamos. Que los muros, las columnas e incluso los techos se derrumben con vuestros delirios y exigencias. 

			Los gritos acalorados atraviesan allende los muros del Mundo de las Tinieblas, las tropas de la bestia se transportan sobresaltadas por los diversos niveles, los chamanes se adhieren al movimiento. Presumiendo de valentía, cogen por sorpresa a los esclavos del Mundo de las Tinieblas, los atropellan, los golpean una y otra vez. Son los primeros en pagar los instintos de venganza de los monstruos del reino. Un contingente, el más temible de todos, se apresura a la puerta de entrada, mientras que un cuervo negro muy perseverante, el infalible mensajero del Mundo de las Tinieblas, comienza a recorrer los vastos territorios para abordar en tiempo récord el cuarto de los símbolos de la escuela de padres franciscanos en Lima. Sea cual fuese el dominio, está escrito: no le temblarán las alas para surcar los vastos recorridos de la sierra peruana.

			Prometieron anunciar la muerte de la última descendiente y Chacta a los cuatro vientos y así lo hicieron. Los tambores repican día y noche. El ruido perturbador llega hasta oídos de Joaquín4 y los suyos en Cuchimilcos.

			—Algo terrible debe de estar sucediendo —concluye Joaquín.

			—O quizás es un anuncio de lo que se avecina —responde Tokapi5 con la faz perturbada.

			—Algo me dice que esos tambores anuncian un desenlace fatal para nuestra hija, Joaquín. 

			—Espero que no sea así, Helébora.6 Cercados como estamos, no podemos ayudarla. Solo nos queda esperar. 

			En Cuchimilcos, Joaquín y los suyos remontaron las murallas de la ciudadela, permaneciendo con las miradas atisbadas en la lontananza. Sopla un viento gélido y destemplado anunciando un triste día de invierno. En el vasto cielo, algo extraño acontece. Como un eco perturbador, voces rugientes azotan el viento y se aproximan con mensajes impregnados de sabor a desgracias. Con el oído bien aguzado, detectan un creciente rumor que se repite una y otra vez: 

			—¡Muerte a la última descendiente y a Chacta, el benefactor de los Andes!

			La revelación los trastorna, la sangre se les hiela. Ante esta evidencia, es fácil leer el pensamiento de la bestia. En el Hanan Pupu, la montaña de nieve sagrada, el anuncio penetró como vapores de brisas envenenadas, embalsamadas de maldad. El patriarca7 y los suyos lo escucharon mirándose entre ellos con los ojos perturbados. Los buenos espíritus,8 presididos por su curaca,9 Aucari, inquietos, se apresuran a acudir a los alrededores de Pacha Rurac, donde la anaconda había establecido su reinado. Allí observan una intensa humareda expeler de ese mundo tétrico y malévolo. La agitación es grande. Los tambores, esos malditos tambores, despachan sus terribles latidos.

			—Acercaos hacia la grieta de maldad que entorna el viento y que se agita escupiendo terribles vaticinios.

			—¡No! Podríamos ser aspirados de un soplo hacia ese mundo.

			Y con la expresión cargada de tristeza, Aucari, el jefe de los buenos espíritus, ordena a los suyos partir. Ollantay permanece en silencio. 

			—Retornemos a la estela, no hay nada que podamos hacer.

			De regreso a la estela, hundidos en sus pesares, los espíritus sobrevuelan el vasto territorio andino con sensación de inutilidad. 

			En la escuela de sacerdotes franciscanos de Lima, un anuncio se avecina. El pájaro mensajero atraviesa montañas, ríos, riachuelos, terrenos baldíos en un inmenso cielo azul que no denota fronteras, deslizándose a través del tiempo. Por primera vez, un pájaro proveniente del Mundo de las Tinieblas se aventura hacia lo desconocido. Al llegar, un letrero retorcido, sostenido por el largo trayecto con sus finas patas, aterriza a la vista del guardián del cuarto de los símbolos. El guardián reconoce a los suyos y, con un ademán de bienvenida, lo deja ingresar en el cuarto. En pleno vuelo, el anuncio desciende hasta toparse con el suelo. 

			«Te conozco, vienes del Mundo de las Tinieblas. Hum, veamos qué dice… Ya veo, se buscan vivos o muertos a la última descendiente y a Chacta, el benefactor de los Andes. ¿Acaso hacen alusión a esos dos intrusos que penetraron en el cuarto de los símbolos de esto hace algunos días? Creo tener una idea de a quiénes buscan».

			Con el anuncio decretado en el Mundo de las Tinieblas, comienza una cacería feroz. ¿Podrán los inseparables salir indemnes en este desafío?

			
				
					1	Chacta, el benefactor de los Andes, escapó del Mundo de las Tinieblas y, en un acto singular, tomó el cuerpo de un cerdo y adoptó el nombre de Sabroso. Bajo ese nuevo disfraz, hizo un pacto con su salvador: acompañar y proteger a Mayra en su misión de encontrar las pistas que los llevarían a la primera muñeca chancay, la única con inmensos poderes capaz de derrocar el mal en los Andes.

				

				
					2	«En épocas remotas, antes de la llegada del Imperio incaico, cada nación, pueblo, esquina, clase y casa poseía su propio dios. Y entre los numerosos dioses se encontraba la anaconda, reputada por su ferocidad y crueldad» (Comentarios reales de los incas, del Inca Garcilaso de la Vega).

				

				
					3	Uno de los más leales servidores de la anaconda, guardián implacable y astuto, custodia la entrada del Mundo de las Tinieblas. Su presencia impone respeto y temor y es la primera barrera que separa el mundo de los vivos del reino de la anaconda.

				

				
					4	Alcalde del pueblo de Cuchimilcos, es un líder respetado por su comunidad, conocido por su sentido de la justicia y su dedicación al bienestar de su gente. Es el esposo de Helébora y el orgulloso padre de Mayra.

				

				
					5	La curandera del pueblo de Cuchimilcos, figura venerada y misteriosa. Dueña de un conocimiento ancestral transmitido de generación en generación, combina remedios herbales con rituales sagrados para sanar cuerpo y alma.

				

				
					6	Joven andina de espíritu indomable, guarda un poder ancestral que pocos comprenden. Al pronunciar las palabras «muñecas chancay», despertó veinticinco mil espíritus del pasado. Combina ternura y fortaleza. Madre de Mayra y esposa de Joaquín.

				

				
					7	Mítico gobernante del pueblo chancay, un líder valiente y sabio, conocido por su destreza y amor por su gente. Una maldición cayó sobre él, su familia y su tropa de élite, separándolos de su tierra natal y sumiéndolos en un destino sombrío. Fueron arrastrados hasta el Hanan Pupu —la montaña de nieve sagrada—, que se alza como un guardián de secretos prohibidos. Allí, la anaconda, símbolo del poder y la oscuridad, los encadenó con fuerza inmortal, condenándolos a permanecer atrapados por la eternidad. Su figura y su historia aún resuenan como una leyenda, un recordatorio del sacrificio y la lucha contra la adversidad en el corazón de los Andes.

				

				
					8	Trágicamente desaparecidos durante la destrucción de Pacha Rurac, reaparecerán a la llamada de una jovencita andina llamada Helébora —madre de Mayra, la última descendiente— para combatir el mal y restablecer el bien en la Tierra. Conscientes de la segunda oportunidad que se les ha concedido, lucharán con determinación contra su adversario para restablecer el equilibrio en los Andes. 

				

				
					9	El curaca era un funcionario del Imperio inca que ocupaba el cargo de magistrado y que debía asegurar la prosperidad del imperio. Tenía bajo su responsabilidad varios clanes familiares (ayllus) o conjuntos de curacas. Entre otras cosas, se desempeñó como recaudador de impuestos; pero también fue responsable del bienestar de sus contribuyentes, a quienes tuvo que alimentar, albergar, vestir y equipar. El curaca administró el excedente agrícola y toda la producción artesanal. También se aseguró de que se superaran los posibles déficits y organizaba reservas para los períodos de escasez —guerra, sequía…—. Además, garantizaba la seguridad material de huérfanos, viudas y enfermos, y, por lo tanto, poseía derechos, pero también obligaciones. Titular de una autoridad religiosa, sirvió como mediador entre la esfera sobrenatural y el reino de los mortales. Como tal, era considerado responsable en caso de desastre natural.

				

			

		

	
		
			El guardián

			Tras la reciente incursión en la biblioteca, Mayra y Sabroso aún se ven asediados por la incertidumbre. Por haberlo experimentado hace apenas unos días, son conscientes de que el guardián del cuarto de los símbolos se erige como una auténtica amenaza para la escuela.

			Aunque poseen los indicios necesarios para combatir el mal que acecha en los Andes, su inacción podría desencadenar serios problemas en la institución.

			—Sabroso, ¿recuerdas al guardián del cuarto de los símbolos? —pregunta Mayra con el ceño fruncido.

			—¿Cómo olvidarlo? Desde que regresamos, pensamientos horripilantes atormentan mi mente. A veces, me pregunto por qué no nos deshacemos de él de una vez.

			—¿Y qué esperamos? Debemos ir a la Dirección y comunicárselo a monseñor Eloides. Necesita estar informado.

			A no mucha distancia, el peso de sus recientes decisiones aplasta a monseñor Eloides, quien, buscando escapar de las miradas inquisitivas, se ha refugiado en la Dirección. Los remordimientos se anteponen a sus actividades cotidianas ocupando su mente durante gran parte del día. Y para evitar ser el blanco de las acusaciones optó por mantenerse discreto y así recuperar gradualmente la confianza perdida. La conmoción provocada por la supuesta peste lo ha devastado tanto a él como a la comunidad escolar. 

			Sumido en sus reflexiones, es interrumpido por el tintineo de la puerta. Al abrirla, no puede evitar cuestionarse la razón de la visita de Mayra y Sabroso a tan tempranas horas del día.

			—Perdone nuestro atrevimiento, monseñor Eloides. Hemos venido a informarle sobre un terrible acontecimiento.

			—Pasen, por favor. No se queden ahí parados en la entrada.

			Evidentemente, el hombre que ha experimentado innumerables desatinos, el que se comportó como una piedra, como un hielo ante la difícil situación de Sabroso y sus experiencias en las cloacas de la escuela, ahora se presenta con un aire renovado, dispuesto a escucharlos. 

			—¿Qué ocurre?

			—Como bien sabe, monseñor Eloides, ahora que contamos con las pistas necesarias para liberar a mi pueblo, Sabroso y yo dentro de poco tiempo partiremos de la escuela. Pero antes es imperativo que le hablemos del peligro que nos inquieta.

			—¡No te detengas, continúa!

			—¿Cómo explicarlo? Estoy convencida de que algo terrible sucederá en la escuela y, de no intervenir, ese hombre con el que nos cruzamos Sabroso y yo en el cuarto de los símbolos desatará el caos. 

			—Vayamos a la biblioteca, así podremos esclarecer nuestras dudas.

			—Oh, ¡no! Monseñor Eloides, no tengo la intención de regresar. Fui testigo de las atrocidades que enfrentó mi compañero Sabroso. Definitivamente, no quiero revivir semejante desgracia. 

			—Aunque aventurarme por esos senderos oscuros no me entusiasma, no podemos permitirnos abandonar nuestra búsqueda. Debemos exterminarlo —argumenta Sabroso con determinación.

			—Concuerdo con ustedes. Y para conocer el fondo de las cosas me ofrezco como voluntario. Desde hace tiempo circulan historias macabras. Ha llegado el momento de saber la verdad.

			—Necesito más refuerzos. Iré a buscarlos. Mayra, quédate aquí con monseñor Eloides hasta mi regreso. 

			—De acuerdo, Sabroso, aquí estaremos.

			Una vez solos, monseñor Eloides, reconocidas sus faltas, está dispuesto a explorar terrenos inciertos para redimirse.

			—He decidido actuar, Mayra. Afrontaré al guardián yo solo, así evitaré poner a Sabroso en peligro. Les debo, al menos, eso.

			—Es loable de vuestra parte, monseñor Eloides, pero es extremadamente arriesgado. Su decisión, aunque admirable, me inquieta. Si algo le sucediera, nunca me lo perdonaría.

			—Desde hace un buen momento, he seguido la voz del Señor. Él me ha solicitado que te asista. Respeta mi autoridad y acátala y que no se hable más.

			De repente, los pensamientos de Mayra giran en torno a Sabroso. ¡Cuánto hubiera dado por revelarle los hechos! Determinado a poner fin a la incertidumbre que lo abruma, monseñor Eloides abre la puerta de la Dirección con paso firme y se dirige hacia la biblioteca. Al llegar, le solicita a Mayra que lo espere fuera.

			En cuestión de segundos, monseñor Eloides se ha convertido en el protagonista estelar de esta aventura, y Mayra, en su único testigo. Armándose de valor, se prepara mentalmente; nada perturba su determinación. Frunce el ceño, se frota las manos, se seca el sudor que perla su frente y se arremanga la camisa.

			La entrada está desierta. Una espaciosa sala lo acoge, el silencio sepulcral petrifica sus actos. Evitando la entrada principal, ha ingresado por un extremo de la biblioteca. A su alrededor, se extienden pasillos que se asemejan a un laberinto. ¿Acaso son advertencias de lo que está por acontecer? No puede perder la concentración. ¿Qué pasadizo elegir? Con rapidez, se organiza mentalmente y se introduce en el corredor de la derecha.

			Observando los estantes, detecta objetos familiares: cuadernos, papiros, libros apilados por centenares, armarios desbordantes de material pedagógico. Tras el fuerte terremoto que sacudió Lima hace algunos días, el aspecto de la sala es un caos absoluto. Nada se rige por la lógica. Qué manera de clasificar los libros. ¿Dónde quedó el sentido común? La frustración es tremenda. Monseñor Eloides, recalcitrante aliado del orden, rechaza mentalmente el desbarajuste. A medida que avanza, deja atrás el desorden y la suciedad. En la sala contigua, inmensas filas de libros lo subyugan. Amante de la lectura, se deja envolver bajo la reverberación de historias cautivadoras. Monseñor Eloides vagabundea por las filas apiñadas. Reconoce ciertos libros de historia, de filosofía, de arte, de religión que resuenan en su mente. Coge algunos al azar, lee los prefacios, el principio del conocimiento, del estallido, de la exposición de ideas, de expresiones, de conceptos bien fundados, en fin, la esencia del razonamiento. Y en su arrebatado descubrimiento olvida la razón de su presencia.

			—A contrarrestar la ignorancia —se repite eufórico.

			En pleno ensueño, recorre páginas con avidez. De tanto hojear los libros encartonados, desvía su propósito, coge una silla, se acomoda y, sin ninguna pedantería, discrepa. Se disputa con ciertas premisas de autores, no admite ciertos principios abstractos, se forja como canon la ley de la discusión, de la contradicción, para luego terminar con la frase:

			—Todo es posible.

			Al recorrer exaltado las páginas de ciertos libros, sus manos tiemblan de emoción. 

			—El paraíso en la tierra existe —se repite para reconfortarse. 

			

			Poco a poco, su pasión intelectual, tan persuasiva, le permite olvidar el motivo de su presencia en la biblioteca y silenciosamente comienza la lectura. Sin embargo, el momento de deleite se interrumpe abruptamente. Un olor nauseabundo inunda sus fosas nasales, que se dilatan. Y el eco de un supuesto ruido lo saca de su ensueño. Sumido en la inquietud, reconoce que ciertos movimientos sigilosos perturban en silencio. Su corazón late a profusión. Monseñor Eloides tiembla ante la posibilidad de ser descubierto. En la penumbra, y con la respiración entrecortada por temor, avanza sigilosamente intentando ocultarse. La habitación le parece aún más fría a medida que se inclina para observar mejor. Lo que constata a priori lo llena de espanto. El horror atraviesa las piezas de la biblioteca bajo desplazamientos furtivos muy ligeros. Todo es demasiado tenebroso para ser verdad. Atemorizado, observa a través de un espejo ciertas curvas, ciertas siluetas dibujarse con tal vileza que se funden en sus ojos. Son cientos de serpientes, cada cual más vistosa. Intimidado por la escalofriante aparición que se cierne a su alrededor, se llena de espanto. A juzgar por la situación, el más terrible de los destinos lo aguarda. «¿Acaso pereceré picado por estas bestias?». El horror atraviesa la biblioteca. Monseñor Eloides, paralizado por el pavor, siente que el sudor humedece sus lentes, dificultando su visión. 

			—¿Qué hacen estas serpientes en la biblioteca? —se pregunta sin hallar respuesta. 

			Las serpientes, en un perímetro restringido, se entrechocan, se rozan avanzando entre las paredes y escaleras. Monseñor Eloides intuye que su destino no será placentero. A su alrededor, aplastan libros, yerran por los armarios, arrastran objetos y revelan tesoros que solo a ciertas esferas intelectuales podrían interesar. Despedazan todo lo que encuentran a su paso, sin razón aparente. La presencia de estas serpientes es, sin duda, obra de Satán. ¿Y cómo quitárselas de encima? La inquietud lo consume mientras el tiempo parece suspendido. 

			De pronto, un grito estridente resuena en el aire. Las serpientes se inmovilizan. 

			—¿Cuál es el nexo? —se pregunta monseñor Eloides escuchando con atención—. Ahora veo, ese engendro es el punto de partida. 

			El hombre da ciertos giros en el cuarto. Sus pasos martillan el suelo con tanto vigor que trozos de madera se desprenden salpicándose por los alrededores. 

			—A juzgar por su indumentaria, muy capciosa, se trata de un gigante cubierto de una piel de serpiente en pleno movimiento que se enrolla y se desenrolla en su cuerpo, poniendo al descubierto su torso tatuado —se repite monseñor Eloides asustado.

			Su rostro crispado refleja una cólera incontenible. Su boca grande, muy abierta, colmada de dientes negros y esa mirada llena de desprecio, lo mantiene en vilo. 

			El guardián levanta su brazo y señala una pila de libros. Las serpientes, embarulladas, se movilizan por centenares. En pleno desplazamiento, los libros cambian de posición. 

			—Si me descubren, mi horizonte será muy oscuro —se repite monseñor Eloides, temblando ante la idea de ser descubierto. 

			En esos momentos, recuerda la conversación mantenida con Mayra. El mundo lleno de misterios que ella relataba con tanta emoción y temor a la vez existe. 

			—La niña estaba en lo cierto —manifiesta monseñor Eloides en voz baja.

			El guardián se mueve rápidamente. Monseñor Eloides, atrapado entre el horror y la desesperación, emprende ciertos movimientos y acaba tropezando en una pila de libros que se desmoronan al instante. El ruido hace que las serpientes se lancen en su dirección. 

			

			—No…, no ahora.

			Monseñor Eloides las percibe afanosas, listas para atacar. Bañadas en la oscuridad, entre lo fabuloso y lo absurdo de la situación, un libro es lanzado con suma puntería golpeándole su espalda. Atrincherado en un mundo que se desmorona, no le queda más opción que permanecer en silencio.

			—No debo gritar…, me delataría.

			Estremecido de dolor, su cuerpo se desmorona y cae vencido en una parte del corredor. El gigante del tiempo antiguo va a la caza, lo ve y avanza justo cuando monseñor Eloides se desploma.

		

	
		
			Auxilio

			Ha pasado más de media hora desde su ingreso a la biblioteca y Mayra aún no tiene noticias del director. De repente, un grito resonante estalla en el aire, inflamando su imaginación con las más terribles sospechas. Sumida en un torbellino de suposiciones, el temor se apodera de su ser. En un gesto de desesperación, se arrodilla y eleva una súplica por monseñor Eloides. Solo pensar en perderlo la hace tiritar de miedo. 

			Sin más dilación, su mente elucida que el director requiere ayuda. Atravesada por un terror visceral, se lanza hacia la fuente de cabezas de piedra, impulsada por la urgente necesidad de encontrar a Sabroso. Cada paso que da es una carrera desenfrenada por desentrañar el misterio que se cierne sobre ellos.

			—¿Y dónde está monseñor Eloides? Te dije que me esperases.

			Mayra ya no puede contenerse más con la presión que le oprime el pecho. Con una voz entrecortada por la angustia, se sincera:

			—Monseñor Eloides se encuentra en la biblioteca.

			—¿En la biblioteca? ¿Acaso he entendido bien?

			Con palabras titubeantes, Mayra confiesa que es la responsable de tremenda confusión. Lejos de reprenderla, a Sabroso le asombra mucho saber que el director se internó solo.

			

			—Aún sigo sin comprender. ¿Qué lo empujó a cometer un acto tan imprudente?

			—Es mi culpa, Sabroso. Es mi culpa, no se lo impedí —repite Mayra, con la voz ahogada en desconsolación. 

			—Por fortuna, estamos frente a la fuente de agua. Nuestros guías nos ayudarán.

			Sabroso se esfuerza por encontrar las palabras adecuadas y se une a las plegarias, alzando la mirada al firmamento en una súplica ferviente.

			—Un hombre se refugió en la biblioteca. Su vida peligra, necesito refuerzos para rescatarlo. Les suplico: no me abandonen.

			Ha transcurrido ya más de un cuarto de hora y Sabroso ya perdió hasta la cuenta. Entre súplicas desmesuradas y rezos, agobiado, la desconfianza y la desesperación se instalan. Sin lugar a duda, el origen de estos rezos en desuso no son mera veleidad. Como ferviente creyente, reconoce que pecó de ignorancia al no centrar sus alabanzas en su dios Sol y he aquí el resultado: sin la ayuda proverbial de los guerreros de tiempos pretéritos, el rescate se presenta como una quimera. 

			En medio de la incertidumbre que impregna el ambiente, la fuente se activa y el agua se derrama por el suelo, como un símbolo de esperanza que se renueva. Sabroso levanta la mirada hacia el cielo y apresurándose invoca a su dios Sol por última vez. A medida que el eco de sus súplicas resuena, un retumbar de tambores acompañado de un aire fresco que circula acariciando sus rostros se hace presente. Sus plegarias han sido escuchadas. Con sus súplicas, el cerdo ha provocado el despertar del mundo ancestral. La fuente de agua se ilumina y, conectado con seres de otro mundo, con una voz entrecortada Sabroso bendice agradecido:

			—Solicito vuestra ayuda, es un caso de vida o muerte.

			Sabroso se explica e inmediatamente el reconocimiento es oficial: guerreros de épocas remotas, armados de arcos y flechas, cubiertos de plumas vibrantes, descienden desde las nubes y se agrupan a su alrededor. Comunicándose en un dialecto enigmático, Mayra escucha con una mezcla de asombro y de emoción, mientras que Sabroso, con un tono ecléctico, relata la situación.

			—Necesito rescatar a un audaz hombre que se adentró en la biblioteca.

			Son cinco los emisarios; cinco los que, plenamente conscientes de lo que ha acontecido, reinvertirán el curso de los eventos. 

			—Aguarda en las inmediaciones, Mayra. No quiero ponerte en riesgo —manifiesta Sabroso en tono firme.

			Mayra asiente y se queda atrás mientras Sabroso se introduce en la biblioteca. Ya en la biblioteca, atraviesan la sala principal, pero la entrada los confunde; los corredores son laberintos interminables. Sabroso, guiado por una intuición casi instintiva, dirige su mirada hacia la sala de su derecha. Avanza en pleno desorden, observando detenidamente. 

			—Algo está mal aquí… —Sin embargo, un hedor familiar lo envuelve y una visión repentina atraviesa su mente—: El Mundo de las Tinieblas está aquí en plena efervescencia. 

			Mientras hace un recuento de los últimos eventos en la biblioteca, recuerda el día en que Mayra y él se salvaron gracias a un libro. 

			—Ese libro no puede caer en manos de esos seres del Mundo de las Tinieblas. Debe ser destruido. 

			Y otro pensamiento lo asalta: salvar la humanidad de una calamidad inminente o rescatar a monseñor Eloides con vida. La decisión lo atormenta mientras se adentra en lo desconocido. 

			Ignorando la fuerza del enemigo, avanza. Detrás de cada ruido esporádico, se cierne el peligro, pero nada lo desalienta. Sabroso se aleja momentáneamente del grupo, los pasillos oscuros lo invitan a explorar. Al inspeccionar una habitación cercana, descubre un nido inquietante guarnecido por serpientes que parece custodiar secretos inconfesables. 

			—¿Acaso he traspasado los límites de la cordura? —susurra, sorprendido. 

			Profundamente impactado, acelera el paso hacia los guerreros. Debe advertirles del inminente peligro que acecha. La pesada atmósfera de la biblioteca se cierne sobre él y la decisión que debe tomar se vuelve cada vez más apremiante. 

			—No avancen más.

			Demasiado tarde: las serpientes, astutas y calculadores, lo han captado. Apresuradas, sus movimientos se dirigen hacia su nueva presa. Salir indemne del encuentro es cuestión de supervivencia. Sabroso, en el epicentro de la batalla, es atacado desde todos los flancos. Picada tras picada, sus patas aplastan a cientos de serpientes que intentan envolverlo. El cerdo se mueve en un terreno caótico, donde el hedor putrefacto resulta casi insoportable y una opresiva sensación de ahogo lo invade. Sin embargo, en medio de esa adversidad, su energía comienza a fluir con renovada intensidad listo para enfrentarse a sus enemigos.

			Sabroso se erige imponente en el centro de la sala, arrastrando sus pesadas patas en un esfuerzo deliberado por romper el hechizo que las bestias ciernen a su alrededor. La distancia que los separa es mínima y, sin inmutarse, permanece clavado en una atmósfera cargada de tensión, observando a sus adversarios con serenidad. Su mirada irradia una intensidad palpable.

			—Malditos animales, ¡no me vencerán! ¡Los aniquilaré!

			La abrumadora superioridad del enemigo no logra amedrentarlo; al contrario, actúa como un catalizador que aviva su determinación. Con la ferocidad que lo caracteriza, Sabroso está preparado para retomar la contienda. Con su rostro enrojecido por la ira y esa fogosidad que se destila hasta en los poros, confunde al enemigo. En un acto casi milagroso, logra extraer el veneno de las innumerables picaduras que lo afligen, como si descorchara una botella de champán cuya efervescencia estalla contra los muros. 

			Su mirada se centra en el enjambre de criaturas a las que se enfrenta ferozmente. Sabroso no se limita a confrontarlas; las aplasta, las muerde, las arroja contra los muros con una ferocidad que desafía toda lógica. Es la debacle. Las serpientes, que se mantienen aún cerca de él, son cruelmente destripadas, dejando un rastro de destrucción a su paso. Sabroso está furioso. En su ira, decide que la única salida es incinerar la pieza. Las llamas engullen el salón y de las pilas de libros, completamente carbonizados, antaño guardianes de la sabiduría, solo quedan desoladoras cenizas. 

			Los guerreros, en medio de la conflagración, se dispersan por los alrededores, buscando a monseñor Eloides. El director ha desaparecido en el laberinto del caos. ¿Qué le ha sucedido?

			—Tenemos que separarnos —les advierte Sabroso.

			De inmediato, los guerreros se dispersan entre los laberínticos corredores y las silenciosas salas de la biblioteca. Escombros de libros yacen por los suelos imposibilitando los accesos. El aire denso parece cargado de presagios sombríos. La sola idea de hallar a monseñor Eloides inerte se convierte en una angustia insoportable para Sabroso. 

			Sabroso deambula por la biblioteca, con la mirada perdida de quien busca algo que no desea encontrar. Los corredores se muestran poco animados. Con cautela, Sabroso se adentra en los pasillos. Empuja una puerta con su hocico y la madera cede con un crujido. 

			Desde el interior, brotan ruidos inquietantes. El mal rezuma en el aire. 

			—Se siente denso. Algo-algo acecha —susurra Sabroso para sí mismo.

			

			El sonoro fragor se acelera y, conforme avanza, el ambiente se torna tenso. Sabroso, inmóvil, afina sus sentidos. Sabe que algo lo espía, pero su razón se encuentra atrapada entre la duda y la certeza. De pronto, su sorpresa es grande: frente a él ¡está… el guardián!
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